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Confidencias 
  

¿Nos creerán cuantos vean esta Hojita?... 
porque, ciertamente, corren malos vientos para 
las pequeñas empresas. Y, sin embargo, ¡así es! 
Empezamos este nuevo curso con más ilusión, 
si cabe, que nunca. Con la alegría gozosa de 
aprovechar nueva oportunidad de hacer algo en 
servicio de los demás y de la Iglesia, para la 
gloria de Dios. 

Y porque así lo creemos y vivimos, sentimos 
la necesidad de decirlo enseguida y hasta de 
repetirlo de nuevo aunque corramos peligro de 
ser pesados... 

Si a los demás no les hace falta, lo necesi- 
tamos nosotros para alejar el cansancio. 

¡Qué pequeñito es LUCEAT!... Nos da 
mos cuenta de ello... y de que nos gas- 
tamos... y de que a todos nos gusta ver 
caras y cosas nuevas. Además, vamos 
adelantando en los años!... ¿Será precisa- 
mente por eso por lo que nos entran an- 
sias, mayores cada día, de aprovechar e! 
tiempo que vemos que se nos va?... 

Nos sentimos empujados a justificar 
nuestra presencia y paso por el mundo, 
por Getafe... 

Nunca pensamos tener la exclusiva del acierto. 
Ni tampoco la quisimos en la tarea. 

  

El día 21, a las 10,30 de la mañana, se cele- 
brará la misa y la Junta General del Santo 
Cristo de la Misericordia en la Parroquia 
de la Magdalena. 

Se ruega y espera de todos los asociados 
y devotos la puntual asistencia.     

  

SALUDO 

Crece Getafe contínuamente. 
A este crecimiento contribuyen, en parte, 

las numerosas familias que se establecen 
entre nosotros. 

Para ellos, en este primer LUCEAT! de este 
curso, queremos que vaya nuestro saludo y 
bienvenida deseándoles sinceramente que 
estén a gusto entre nosotros y que siempre 
les acompañe la bendición del Señor. 

Claro está que junto a esos nuevos tene- 
mos ya a los que de antes ¡de siempre!, son 
huestros conocidos y veteranos amigos a los 
que ni podemos ni queremos olvidar. 

Para uno y para otros, ¡para todos!, vayan 
el saludo, el ofrecimiento y las oraciones de 
sus sacerdotes.       
Siempre aceptamos y pedimos toda ayuda lea: 

y constructiva. Ahí está, para testimonio, esa 
lista bien abundante y variada, de jóvenes y ma- 
yores, de hombres y mujeres, de religiosos, 
sacerdotes y seminaristas, que con su nombre 
e su seudónimo han dejado expresiva demostra- 
ción de esto, en los casi treinta y cuatro años 
de vida de LUCEAT! 

Con decisión hemos cuidado cuanto pudiera 
unir y con más empeño aún hemos evitado lo 
que trajera división; nunca nos ha gustado echar 
arena en el engranaje de las buenas relaciones 

A pesar de haberlo procurado ahincada- 
mente es posible que no hayamos conse- 
guido complacer a todos (positivamente 
lo sabemos de algún caso). 
Como es posible, igualmente, que LU- 

CEAT! tampoco se vea libre de inclina- 
ciones poco amigas o menos simpáticas, 
pese a nuestra insignificancia y al mar- 
cado interés que siempre hemos puesto 
en no molestar... 

¡Qué le vamos a hacer! Trataremos de 
corregirnos, pero nos esforzaremos en se 
guir adelante, hoy que tanto se habla de 
un sano pluralismo y tolerancia, que para 
algo nos ha de servir. 

  

En fin, amigos, aquí tenéis de nuevo a LU- 
CEAT!, que no pretende ser foco deslumbrante 
que ciegue, ni cátedra de ciencia aprendida en 
famosos centros del sabs=r moderno, sino única- 
mente lo que pregona su cabecera: pequeña 
lucecita, metida en Cristo y en la Iglesia, en- 
cendida para la amistad y el servicio de los 
demás. : a 

Al que esto le moleste que nos deje en paz 
y nos perdone la vida y a los otros —a los de 
buena voluntad y corazón sencillo y recto— 
¡bien venidos y adelante, amigos! 

  

El próximo día 4 de noviembre LUCEAT! 

volverá a su disposición. 
     



    

de la Magdalena 

CULTOS 

Santa Misa.—Días de trabajo: A las ocho y a las 
nueve de la mañana; y por la tarde, a las ocho. 

Días festivos: Por la mañana, a las ocho y media. 
diez y media y a las doce; por la tarde, a las 
seis. ? 

En la Capilla de San José, a la una de la tarde. 
Todas las tardes, a las siete y media, Ejercicio 

eucarístico con bendición del Santísimo y 
Santo Rosario. 

Día 12. —Fiesta solemne a la Virgen del Pilar, 
a las doce. El triduo empezará el día 10. 

Día 15.—Santa Teresa de Jesús, Doctora de la 
Iglesia, tendrá su recuerdo por la tarde a las 
ocho. 

Día 20.—Adoración Nocturna, a las diez y media 
de la noche. 

Día 21.—DOMUND la gran Jornada de las Misio- 
nes. Irá precedido del acostumbrado Triduo. 

Este día la Asociación del Santísimo Cristo de 
la Misericordia tendrá su reunión y cultos de 
costumbre. Misa a las diez y media y después 
la Junta general. 

Día 1 de noviembre.—Fiesta de Todos los Santos. 
Es día de precepto. Por la tarde, empieza a 
Novena y Mes de Animas en sufragio de los 
Fieles Difuntos. Las intenciones de cada día 
se anuncian en la cartelera de la Parroquia. 

Día 2 Commemoración de los Fieles Difuntaos.— 
Hay misas desde las siete de la mañana hasta 
las dos; por la tarde, £ las ocho. 

Hoy es Primer Viernes de mes, dedicado espe- 
cialmente al Sagrado Corazón de Jesús. 

Enfermos e impedidos.—Para su asistencia avi 
sen a los sacerdotes de ls Parroquia. Don Justo, 
vive en R. Argentina, 4, 1.2 dech. y don Luis, en 
Lisboa, 8, 1.2 izqda. (Estas calles están cerca de 
la Guardia Civil). 
Confesiones.—Todos los días: por la mañana, 

a la hora de las misas; por la tarde, desde una 
hora antes de la misa. 

  

COSAS LOCALES 

El desorbitado crecimiento de nuestro Getafe 
ha roto muchas cosas... No qusiéramos, sin em- 
bargo, que perdiera lo yue de entrañable ten:a 
y que lo hacía tan acogedor. Quienes vinieron 
y aquí se quedaron... quienes empujados por 'a 
vida lo recuerdan con cariño y gustan de saber 
sus cosas y se alegran con ellas... 

Y eso es bueno, por lo menos para nosotros. 
Y queremos cuidar ese valor positivo. 

Para ello, a expensas de la tradicional sección 
demográfica religosa (totalmente desbordada) 
nos saldremos de los ambientes exclusivamente 
religiosos-parroquiales para dar ento: > 'ns lo 
cales, sin que tengamos la pretensión ue «pisar: 
el terreno de otros cauces de información, si 
los hubiese. 

Serán noticias, impresiones, comenta- 
rios, cosillas de este tipo que nos parez 
ca puedan interesar de alguna manera a 
nuestros lectores. 
Aunque aún no hemos encontrado nom- 

bre a gusto nuestro, ya damos principio; 
mientras tanto se admiten sugerencias 

  

¡Qué buen sabor me ha dejado este acto! 
Más que por el empaque de la ceremonia, más 

que por la distinguida esistencia, más que po: 
la elevada categoría de muchos de ellos... 

Más ¡bastante más! me llenó por lo que tuvo 
de ejemplar cordialidad. Aquel recuerdo amplio, 
abierto y agradecido a su padre, el primerc 
de sus formadores, aquella dedicatoria a su fa- 
milia, aquellas palabras de buen humor y amis- 
tad envueltas en un calor sincero que tuvo para 
sus hijos allí presentes, aquel mirar y hablar 
ae los suyos y a los suyos, públicamente, es 
forzándose para que los ojos no le hicieran 
traición, con la voz temblando emocionada... 

Eso fue lo que a mí más me gustó y lo que 
en mi recuerdo ha puesto marco de especial 
relieve al nuevo General don José M. Gabeiras 

En estos tiempos en que tanto se habia 
de distancias y de incomprensión de ge- 
neraciones ¡qué kuena lección ha dado 
usted, mi General! 

Con todo afecto ¡e doy mi doble enhora- 
buena: por el fajín y por esto «otro». 

¡Buena idea han tenido! 
Bien hacen en ajardinar esa Plaza, que estaba 

la pobre, condenada a la soledad y a la tristeza. 
Con esto se logrará un lugar «a mano» reco: 

leto y alegre a la vez, sobre todo si cuidan, 
levantan y recortan un poco las maltratadas aca 
cias y la iluminan con generosidad. 

Y si hay sitio para poner «algo para los niños 
de por aquí, que ahora disponen de poco más 
que del asfalto de la calle, entonces miel sobre 
hojuelas (que por lo que dicen debe ser una 
cosa muy buena...) E 
¿Qué Plaza es esa? Nos referimos a la que está 
paralela al principio de .a calle de Jardines, que 
hasta para el nombre ha sido poco afortunada, 
a mi honrado parecer.



  

Testigos de Jehová 
  

Por la sangre corre la vida 

El texto fundamental sobre la sangre y la vida 
pertenece al Libro del Levítico, 17, 10-14. En el 
se recoge el carácter sagrado de la sangre, 
identificada con la vida, cue es común creencia 
de los antiguos pueblos orientales. , 

Como Dios es único dueño de la vida, po: 
eso se prohibe comer 'a sangre en señal de 

respeto. Y en la vida humana, nadie puede dis- 
poner de la vida ajena y por tanto no se puede 
matar (Ex. 20, 13). 

La interpretación al pie de 'a letra lleva a los 
Testigos de Jehov6 a estas dos conclusiones 
actuales: No se puede comer sangre aunque 
sea en morcillas; tampoco son permitidas las 
transfusiones de sangre. 

Los textos bíblicos son claros y tajantes. Pero 
cabe preguntarse: hay que interpretar al pie de 
la letra, o, más bien, es una forma de concretar 
un principio religioso +undamental: ¿Dios es 
el señor de la vida? 

Sabiendo que la Biblia no es ningún tratado 
de ciencias, ni en concreto de biología, sino un 
libro religioso, la segunda interpretación pare- 
ce la ajustada. 

De lo contrario, cada expresión bíblica sería 
un dogma de fe universal. La Biblia sería un buen 
exponente de la ignoracicia de Dios y de su 
contradicción interna. 

La vida, está demostrado, es algo más que 
la sangre, el sol no gira alrededor de la tierra 
(Josué), la bóveda celeste no es como se ia 
concibe en la Biblia, etc., etc. 

La ley del amor de Cristo está en contradis- 
ción con el ojo por ojo “Mt. 5) y los genocidios 
en el Antiguo Testamento, (v. c. Números, 31) et- 
cétera. 

La respuesta a cualquier interpretación crec 
qu eviene suficientemente dada en el Nuevo 
Testamento: En cuanto acomer sangre a no: En 
conjunto queda sentenciado con 'a abolición 
de la Ley frente a la gracia en la reunion de 
los Apóstoles en Jerusalén (Hec. 15) donde, a 
peticin de Santiago, se Transige con abstenerse 
de comer animales ahogados, por respeto a la 
tradición. 

Y en cuanto a la conclusión de los Testigos 
de Jehová sobre las transfusiones de sangre, bien 
vale recordar las palabras de Cristo: «Nadie 
tiene mayor amor que este de dar uno la vida 
por sus amigos» (jn. 15, 13). Si se puede dar 
la vida, en expresión de Cristo, ¡cuánto más 
un poco de sangre! Inciso, aunque fuera vei- 
dad que la sangre es la vida, se puede dar toda 
la sangre por un hermano, por un hombre. Así 
está sentenciado por el mismo Dibs. 

El Domund es una llamada fuerte a tu 
cenciencia cristiana. 

No te hagas sordo. 
Piensa que tu ayuda también cuenta.     

Nota final 

Creo que con los temas tratados sobre los 
Testigos de Jehová, hay orientación suficiente 
para que cualquiera pueda estudiar y comparar 
sin necesidad de creer a pies juntillas. 

Por mi parte me daría por satisfecha, sihe 
conseguido despertar aficción a la Palabra de 
Dios como principio de verdadera vida. 

Si a veces, en mi desso de ayudar a la com- 
prensión me he excedido en las imágenes, y en 
mí expresión puedo haber resultado un tanto 
duro; póngalo a la cuenta de mi condición hu- 
mana. Al fin y al cabo sólo soy eso: un hombre, 
un pobre hombre, máximo, como los demás 

Victorio Sobrino 

LA LUZ DE LA VERDAD 

La niebla, el polvo, la falta de luz nos estor- 
ban el ver toda la belleza de paisaje, o de las 
personas, o de una obra de arte. 

Y esto no es bueno; molesta, confunde, des- 
orienta. 

Que es lo que está pasando con algunas ver- 
dades muy importantes sobre las que está ca- 
yendo una mala niebla. 

Para quitar esa niebla desorientadora y lim- 
piar ese polvo malo y que así queden brillan- 
tes, claras y seguras verdades muy importantes 
que nos interesan grandemente, el Santo Padre, 
Pablo VI, ha dispuesto la publicación de un opor- 
tuno documento cuyos puntos principales extrac- 
tamos en la brevedad de la Revista «Militante». 

No estará de más advertir que esto nos ocu: 
pará varios números de esta Hoja; lo hacemos 
intencionadamente para que nuestros lectores 
tengan tiempo para una provechosa reflexión, 
y hasta para pedir alguna aclaración a sus posi- 
bles duda u obscuridades; lo que nosotros esta- 
mos dispuestos a hacer con mucho gusto. 

El primer punto es sobre la Unicidad de la 
iglesia. h 

Primer punto.—Unicidad de la Iglesia de Cristo. 
Los católicos están obligados a profesar que, por 
un don de Dios, pertenecen a la Iglesia fundada 
por Cristo. No pueden imaginarse a la lglesia co- 
mo una suma de iglesias y de comunidades, ni 
afirmar que la Iglesia hoy ya no existe sino co- 
mo una meta a la cual tienden todas las Igle- 
sias y comunidades. 

Segundo punto.—Intalibilidad de la Iglesia uni- 
versal. Dios quiso confiar a la Iglesia el tesoro 
de su Palabra y la ha dotado de una cierta infa- 
libilidad participada, circunscrita al campo de la 
fe y de las costumbres. Los fieles participan, en 
cierta medida, de la misión profética de Cristo, 
pero sólo a sus pastores pertenece enseñar a 
los fieles con la autoridad de Cristo. Por eso 
los fieles están obligados a recibir a los que 
les enseñan, con adhesión proporcionada a la 
autoridad que poseen. 

Continuerá en el núm. próximo 
>
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Achaques de pequeños es no alcanzar mucho 
Eso le pasa a Lúceat! No siempre alcanza 

cuanto agrada y quisieran nuestros lectores. 
Hace tiempo que nos hemos parado en nuestro 

callejear por Getafe; lo rontinuamos hoy intere- 
sados en que todos conozcan nuestra Villa para 
que así le cojan simpatía. 

Vamos a una calle 

que nosotros hemos visto nacer. Conocimos su 
tierra hecha tierra de labor, eran el «polidepor- 
tivo» entonces de los niños del barrio más cerce- 
no a la Parroquia, con pecas y pequeñas casas 
muy modestas y sencillas. Ni siquiera nombre 
tenía, era, nada más, que «la trasera» de Sierra... 
Fue después cuando le 'legó el bautizo y cuando 
la gente le da nombre de la manera más natural 
y sencilla; para cuando :leguen los años cincuen- 
ta éste habrá «cuajado» y todos la llamarán 
ya «calle de Rojas» y de manera más completa 
y casi oficial «Leoncio Rojas». Será todavía 
entonces uno de los suburbios de Getafe. 

¿Quién es L. Rojas? 

En las últimas horas de una tarde decembrina 
llevaba el Santo Viático a un enfermo; su fuerte 
naturaleza de 85 largos años luchaba ya en 
retirada en una sencilla vivienda a la que daba 
acceso una escalera tan austera que hube de 
aconsejar al piadoso cortejo que acompañaba 
en el acto se quedarán en el patio de entrada. 
Pocos días después aquel enfermo entregaba 
su vida al Señor el 31 de dieciembre de 1941. 

Aquel enfermo del que tan vivos recuerdos 
conservo era Leoncio Rojas García. Viven entre 
nosotros (que sepamos) uno de sus hijos y abun- 
dantes nietos y bisnietos. 

¿Y porqué la calle? 

Cosas del pueblo sencillo... Alguna tierrecilla 
tenía y trabajaba Leoncio Rojas por ese lugar; 
allí mismo, a la trasera de la casa donde vivía 
estaba su pequeña era ue los chicos ocupaban 
la mayor parte del año para sus juegos; esta 
casa suya, entonces de más amplio solar que 
edificación era el número 24 de la calle de la 
Sierra (hoy bastante mejorada, aunque sencilla, 
tiene el número 20). 

¿Qué más títulos necesitan niños y mayores 

  

PARROQUIA DE SAN RAFAEL 

Alhóndiga ¡ 

Santa Misa.—Días de trabajo: a las siete 
de la tarde. : 

Sábados: a las siete y a las ocho y media de 
la tarde. 

Domingo: nueve y media, once y doce y me- 
dia de la mañana; por la tarde, a las siete. 

Despacho parroquial.—En la calle de Estu- 
diantes, 36, después de la misa de la tarde       

Antes que te cases... 
  

Sí, si... mira lo que haces... y cómo lo haces. 
Porque la cosa es así de seria y trascendental 
cuidado hay que poner para atar bien todos 

los cabos. 
Y conste que no pretendemos «meternos» a 

arreglar lo del piso o el banquete... 

A nosotros nos interesa «lo otro», pre- 
cisamente lo más importante: el matrimo- 
nio, un sacramento que al ser de institu- 
ción divina queda elevado de categoría y 
asegura especiales gracias a los que le 
reciben, merecedor, en consecuencia de 
especial preparación. Ese fin tiene estas 
breves y sencillas. indicaciones prácticas. 

Hablando 

se entiende la gente... y con tiempo es más 
fácil arreglar bien las cosas porque dá la ca- 
sualidad de que los papeles no andan solos y de 
que los novios en estos tiempos tienen siempre 
mucho quehacer... 

Por eso conviene que dos meses antes se 
pasen por la Parroquia la pareja interesada (no 
la abuelita o la mamá, porque desde que ellas lo 
hicieron han cambiado mucho algunas cosas y 
a lo mejor están «un poco despistadas»). 

Como en el mundo 

hay más gente y más novios que ellos para no 
crear problemas ni complicarse la vida es muy 
interesante que no señalen así «por las bue- 
nas» fechas sin contar con quien después habrá 
de ser parte en el asunto; por eso lo del tiempo 

lo de hablando se entiende la gente. 

Les conviene, además 

«enterarse» con un poco de calma que es eso 
de casarse y la cola que lleva para lo que les 
vendrá muy bien escuchar alguna charla «a la 
medida». 

Así, después, no tendrán que acordarse «del 
cura que los casó «...que, por lo que dicen, es 
lo que hacen algunos cuando hay tormenta... 

para llamarla calle de Rojas cuando le empezaron 
a salir casas? 

Y fue creciendo, a lo largo y a lo alto, hasta 
hacerse la hermosa calle que hoy termina en la 
naciente plaza de Pinto empezando antes en le 
antigua calle de Toledo.


